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IIIII
Mira, mirada, miramiento, mirilla, mi-

rón, mirotón. ¿Se ubica usted en al-

guno de estos grupos? Si es de los que

miran para reflexionar, ya es de los

nuestros, porque ¿cómo no aprovechar

esta oportunidad? Pose su mirada en

estas líneas y súbase con nosotras al

interporno. No, no es una nave espa-

cial con servicios “especiales”, es una

ruta que a lo mejor le sacará del abu-

rrimiento y le pondrá a girar la cabeza

y, por qué no, la sangre. Incluso si us-

ted es de los que siempre tienen un

miramiento sobre cualquier cosa, a lo

mejor le resulta un ejercicio profundo

sobre su capacidad de revire. Si es mi-

rón, ya la hizo: aunque este gusto to-

davía es gratuito en la vida real, por-

que puede hacerlo en la calle, en los

camiones, en donde usted quiera; el

cyberespacio le brinda dos opciones:

una es la de continuar viendo gratis, a

lo mejor le toca ver a Salma Hayek o a

Brad Pitt, y la otra es que desembolse

unos cuantos pesos y —si su equipo

de cómputo está al último grito de la

moda cibernética— hasta podrá co-

nocer la voz de esa persona en la que

está depositando sus deseos. Si ya tie-

ne la mirilla del internet, ya sabe que

puede asomarse y encontrar lo que

desea, tan sólo necesita algunas cla-

ves, tiempo disponible y, si de sofisti-

caciones se trata, algún dinero extra

de su quincena. Y si, finalmente, tiene

la costumbre de mirar las cosas rápi-

damente y con enfado; es decir, es todo

un mirotón, ésta es la oportunidad de

probar su tolerancia. Así que desde el

lugar que se ponga, no escapará de la

red que le tiende la informática.
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IIIIIIIIII
Prendemos la computadora e ingresa-

mos a Internet Explorer. Estamos en

Yahoo, uno de los muchos buscadores

que se encuentran en la red. Hacemos

un sondeo. La información se presen-

ta en italiano, portugués y español.

Como somos amantes de la Real Aca-

demia de la Lengua Española, elegimos

nuestra lengua materna. Vamos a las

direcciones en español.

Lo primero que encontramos es una

advertencia que aparecerá de aquí en

adelante en todos los sites para adul-

tos: “Esta página contiene imágenes

que pueden ofender a algunas perso-

nas. Recuerde que la pornografía es

prohibida en algunos países...” Des-

pués, el último y más importante de

los pasos: “Para ingresar a esta pági-

na debe tener 18 años o más”. Debajo

de esta última advertencia hay dos

recuadros: “haga click aquí para ingre-

sar si es mayor de 18 años”; y “si es

menor de 18 años haga click aquí para

salir”. ¿Será que los niños o los adul-

tos que encuentran esta advertencia

hacen caso de ella? Si se la saltan, se-

ría el mal menor, porque en el internet

no solamente hay cyberpornografía.

Por el correo electrónico nos entera-

mos de que “en la red podemos en-

contrar información desde cómo entrar

a un sistema UNIX y ponerte ‘high’ con

cáscaras de plátano hasta cómo hacer

fraude con tarjetas de crédito y hacer

bombas con instrumentos caseros”.

Claro que también nos hacen la ad-

vertencia de que esa información po-

dría ser falsa, pero en todo caso

también pensamos que es posible que

ponga en aprietos a más de algún in-

fante que se la crea.

IIIIIIIIIIIIIII
Explica Foucault, en su conocido tra-

bajo titulado Historia de la sexualidad,1

que todavía a comienzos del siglo XVII

“las prácticas (sexuales) no buscaban

el secreto; las palabras se decían sin

1  Foucault,Michel. Historia de la sexualidad, tomo I, Si-
glo XXI Editores, México, 1986, pp. 46-58.
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excesiva reticencia, y las cosas sin de-

masiado disfraz; se tenía una flagran-

te familiaridad con lo ilícito”. Mientras

que en el siglo XIX “la sexualidad es

cuidadosamente encerrada en el ám-

bito familiar y se le otorga la función

reproductora que conocemos hasta

hoy”. Afirma también Foucault que,

debido a esta normatividad, la apari-

ción de otras prácticas sexuales fue

evidente: aunque se asumió al matri-

monio como el ámbito lícito para ejer-

cer la sexualidad, nunca han dejado

de ser juzgadas las faltas a la moral.

En todo el país se sabe que en

Guadalajara es común que se oigan las

demandas de grupos conservadores en

torno a la preservación de “la moral y

las buenas costumbres”. Hemos visto

cómo algunas medidas gubernamen-

tales en favor de estas ideas (recorde-

mos el tan choteado intento de

prohibir la minifalda entre las empledas

de gobierno o las medidas contra los

insultantes y malhablados espectado-

res del fútbol, el deporte tapatío por

excelencia) han sido tema de algunos

caricaturistas y cronistas de periódi-

cos nacionales, como El Fisgón y

Monsiváis y Brito en su columna “Por

mi madre, bohemios”, publicadas en

el diario La Jornada de la ciudad de

México. O, para no ir tan lejos en el

tiempo, el penúltimo fin de semana de

septiembre de este año 1997 se reunió

en Guadalajara el afamado, por into-

lerante, grupo Provida. Con la partici-

pación de siete países, se habló de

temas como el control de la natalidad,

el aborto, la educación sexual, la ho-

mosexualidad y el feminismo. El tra-

tamiento que le dieron a dichos temas

no sorprende: la sexualidad debe

practicarse para fines reproductivos

(¿será coincidencia el evidente pareci-

do con las discusiones del siglo XIX?),

por eso los jóvenes deben ser educa-

dos para que el sexo sea el pase de

abordar hacia la paternidad y la ma-

ternidad y no para andar en la bús-

queda del placer; el aborto es un delito

y, por lo tanto, ni siquiera las mujeres
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que presentan estados de salud deli-

cados o las que sufrieron violación

pueden provocarlo; la homosexualidad

es una enfermedad que debe ser cui-

dada por los padres, la escuela, la Igle-

sia y la sociedad para salvar a sus hijos

de tamaña tara. Además, señalan que

los derechos de las mujeres norteame-

ricanas para tomar la decisión de abor-

tar individualmente, sin tomar en

cuenta a su pareja, les significa un “fe-

minismo tergiversado”, porque antes

del aborto la mujer fue usada como

“objeto sexual”. ¿Será que estas reco-

mendaciones “morales” van a alterar

el terreno ganado en cuanto a la liber-

tad para ejercer la sexualidad en tér-

minos placenteros?

De lo que sí estamos seguras es de

que esto del interporno y las ya co-

tidianas hot lines, podrían ser una

huella para entender que esta dulce

sociedad tapatía es más bien la dul-

ce sociedad “tapadita”; y que si hay

muchas reglas a la moral, también apa-

recerán múltiples formas de evadirlas.

IVIVIVIVIV
Aunque en la red es difícil definir qué

es para quién, las páginas comerciales

están diseñadas para llamar la aten-

ción de un determinado tipo de públi-

co. Encontramos una página dirigida

a heterosexuales del sexo masculino,

que se anuncia como la feliz posee-

dora de más de 500 fotografías “ca-

lientes”, más de treinta parejas

copulando..., un site para adultos y una

dirección (www.adulto.com), adonde

se pueden mandar fotografías

exhibicionistas con detalles de sexo

“fuerte y salvaje”.

La característica de los sites para

adultos es que lo único que se exhibe

son imágenes: parejas, tríos y grupos

copulando por delante, por detrás,

entre hombres, con mujeres, con ani-

males, por la boca y por todos los ori-

ficios del cuerpo, atados, desatados,

con o sin fetiches y otras tantas

monerías: si no nos cree, chéquele y

verá. Claro, no todo es gratis. Las pági-

nas más atrevidas están resguarda-
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das sólo para socios. Si usted quiere

ser parte del club, sólo tiene que pa-

gar entre cinco y quince dólares por

membresía y se hará acreedor de mu-

chos privilegios.

Además, existen las llamadas sex

shops virtuales, en las que se ofrece

una completa galería fotográfica, que

incluye precios y características de

cada artículo. Ahí podrá encontrar

desde lubricantes de sabor, hasta mu-

ñecos inflables de tamaño real dota-

dos de múltiples cualidades amatorias.

VVVVV
“Para aquellas damas que están en ten-

sión y desean tener un buen masaje y

quizás algo más, llámame, te la vas a

pasar muy bien. Discreción y seriedad”.

“Todo para personas de amplio criterio

y alto nivel. Servicio a domicilio a Da-

mas y Caballeros las 24 hrs. los 365

días del año”, se anuncia una agencia

de Masajes y Edecanes de la ciudad,

porque no es difícil imaginarse que

Guadalajara, con todo y prerreglamen-

to de policía y buen gobierno, cuenta

con ofertas propias, muy tapatías. En

un principio parecía que no había nin-

guna guía de sexo virtual; pero pedi-

mos “agencias de modelos” y de

repente apareció un gran listado de

agencias internacionales, entre ellas

New York Masajes Escort y Exótica

Agencia de Modelos y Artistas en

Guadalajara. Si usted sigue los periódi-

cos locales, es seguro que estos anun-

cios ya le sean familiares; para su

información también aparecen en la

red. Continuamos. Hacemos click en

New York Masajes Escort y paradójica-

mente —por aquello de los mil y un

recatados “tapaditos”— no hay nin-

gún tipo de advertencia para los usua-

rios menores de edad y lo primero que

se ve es la fotografía de una “edecán”

desnuda. ¿La oferta? Fotografías de

modelos y edecanes de 19 a 24 años

de edad, vestidas de manera formal

como ejecutivo; los horarios de servi-

cio van de lunes a domingo de 10 a.m.

a 2 a.m. Las edecanes se presentan por
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“escalafón”: Servicio Perla (¿tapatía?),

Servicio Zafiro Estrella, Servicio Rubí

—“lo mejor de lo mejor, belleza y ele-

gancia”—; y modelos tipo “Esmeralda”

y “Diamante” —“belleza, cuerpo, edu-

cación, roce social”—. ¿Qué tal?

El público al que van dirigidos es-

tos dos anuncios tiene sello de clase:

no nos imaginamos a ningún “ran-

cherote” exigiendo roce social para

pasar una noche de amor. Lo que que-

da claro es que el servicio contempla

la idiosincrasia de la burguesía local,

sobre todo cuando se hace evidente

que las mujeres sexoservidoras tienen,

además de todos sus atributos físicos,

una calidad comparable con piedras

cultivadas y ese “roce social” ad hoc

con el clasismo inherente a las altas

cúpulas locales. El servicio de mode-

los tiene un costo aproximado de 450

pesos; para obtener un mejor servi-

cio, hay que acudir a una cita en al-

gún café o bar para informar sobre tus

gustos y disgustos: que muy muy pro-

fesionales, dicen.

Después de dar con estas agencias,

continuamos buscando y llegamos a

un servidor ya conocido entre quienes

navegan en la red: Mexplaza, el primer

centro comercial virtual de América La-

tina, creado por la Universidad de

Guadalajara. Mexplaza cuenta con pá-

ginas dedicadas al arte y la cultura, está

conectado con importantes empresas

nacionales de varios ramos y tiene una

sección de anuncios clasificados. Entre

los íconos que aparecen en la página

principal hay uno que se denomina

“personales“ y, como andábamos en

esto del interporno “tapadito”, hici-

mos click y encontramos un correo que

registra la fecha y hora de entrada, ade-

más del tipo de computadora que emi-

tió la información. “Este no es un foro

de discusión —nos advierten—. De

ahora en adelante no se publicarán es-

critos que causen polémica o que agre-

dan a otros usuarios”. ¿Será que el

“ahora” indica que antes sí había este

tipo de variantes? Seguimos leyendo.

“Me llamo Adriana y estudio psicolo-
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gía. Quiero conocer muchachos de 24

a 32 años inteligentes, guapos, de bue-

nas costumbres, que le agraden las

cosas sencillas de la vida. Soy román-

tica y me gusta el cine y salir a bailar.

Mido 1.65 mts, ojos cafés, cabello ne-

gro, 54 kilos, no soy fea. Escríbeme,

estaré esperando tu respuesta”. “Hola,

soy Javier. Tengo 25 años y estoy bus-

cando una mujer que quiera com-

promiso serio. Soy ingeniero en

electrónica y me quiero casar pronto.

Soy blanco, de ojos cafés claro y mido

1.84. Espero respuesta”.

Y así íbamos, mensaje tras mensa-

je, que si quiero novia, que mi cum-

pleaños es mañana, mándame un mail,

que si quiero tener muchos amigos,

que tengo información sobre la ciru-

gía de corazón abierta. Y, de repente,

los mensajes empezaron a cambiar de

color: “Estoy próximo a salir por unos

días a Cancún, antes quisiera conocer

gente gay de por allá para que me den

algunos tips de la vida gay en Cancún

y conocer lugares gay, así también co-

nocer gente y el ambiente de allá. Mu-

cho agradeceré sus respuestas. Gra-

cias, Jula”.

“Si estás o te sientes sola y quie-

res realizar alguna fantasía íntima en

la forma más discreta y segura posi-

ble, comunícate conmigo, confío en

poder ayudarte”. “Queremos entrar en

contacto con chica swinger”. Salta a

la vista que la mayoría de los mensa-

jes van dirigidos únicamente a muje-

res y a la comunidad gay.

Es bueno aclarar que en este correo

no es usual enviar fotografías, pero en

los servidores que cuentan con galería

fotográfica la oferta está dirigida casi

exclusivamente a hombres hetero-

sexuales, homosexuales y lesbianas.

¿Será que se sigue cuidando la “moral

y las buenas costumbres” de las muje-

res heterosexuales y se nos sigue des-

tinando al ámbito de la reproducción?

VIVIVIVIVI
Es cierto que de manera un poco inu-

sual las páginas de internet se han
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vuelto el lugar perfecto para buscar

compañía. Diariamente podemos ver

la huella de la soledad que cunde a

hombres y mujeres que acuden a la red

en busca de alguna respuesta a sus

necesidades: “besos, abrazos y

apapachos” a cambio de unos cuan-

tos pesos, y con la ventaja de evitar el

contagio de infecciones de transmisión

sexual, no les parece nada mal para

sentirse en compañía de alguien; ¿será

que el cuerpo sexuado virtual llevará a

que se sigan ampliando las normas

morales? Porque si bien “la contami-

nación del planeta por el uso de con-

dones” se verá disminuida, no es raro

que ya se esté pensando en cómo evi-

tar que usted le ponga cybercuerno a

su pareja para que la reproducción de

la especie no se detenga.

Por lo pronto, con esto de que se

está intentando circunscribir la pros-

titución en algunas áreas geográficas

de esta ciudad de Guadalajara y que la

pornografía sigue siendo un delito, es

evidente que ambas prácticas son y

serán accesibles para quien tiene di-

nero, porque la propuesta de reglamen-

tar la prostitución no incluye el todavía

privilegiado uso de las hot lines o el

cyberespacio.

En vista de que el SIDA ha ido trans-

formando la sexualidad y el uso de

nuestro cuerpo con despreocupación

es cada vez más utópico, podríamos

pensar que la opción de vivir el cuer-

po por medio del sexo virtual es la sa-

lida moral para aquellas sociedades

conservadoras, así no “se contamina

el planeta con látex”, damos rienda

suelta a la pasión sin riesgos y nos

juntamos “sólo para reproducirnos” en

honor a la preservación de la familia

nuclear y monogámica. ¿O no? ¿Us-

ted cree que el sexo cyberespacial es

la opción del futuro?


